
CAPITULO XXXIX.

Martin habla, la frente del rey se nubla y la del
comendador palidece.

El huérfano se habia encontrado frente á frente
con Felipe II. y

Todo lo esperaba ménos esto.
Por más que el mancebo tuviese una alma grande

y fuese por naturaleza altivo y audaz, era al fin casi
un niño, sin experiencia, sin costumbre de tratar
más que gente sencilla, y debia sentirse turbado an-
te el hombre que hacia temblar, no solamente á los
débiles y pequeños, sino á los grandes y poderosos.

- A esto se debe añadir la impresion que produce

siempre todo lo inesperado, y sobre todo, el aspecto
y la mirada del gran señor de dos mundos, aspecto
y mirada que imponian respecto y hacian temblar


